
NUNCA ESTAMOS SOLOS

Mientras, desde los cielos nos contemplan
millones de millones de millones

de ojos de luz que, vigilantes, miran,

y multitud de ángeles y arcángeles,
y billones de nomos y de hadas,
y trillones de espíritus o vedas

nos circundan, nos forman o nos guían,

nosotros, en la más crasa ignorancia,
creyendo estar aislados y hasta solos,

en nuestra intimidad imaginada,
odiamos, envidiamos, maltratamos,
robamos, despreciamos y matamos

y fingimos, después, unas virtudes
ridículas, por falsas e infantiles.

De modo que, si no fueran mejores
todos ellos, de lo que suponemos,

lo apropiado y lo lógico sería
que una imponente carcajada cósmica

llenase el universo cada día.

* * *


